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EDITORIAL

«Nos viene bien estar un rato ante el 
Sagrario, para sentir sobre nosotros la 
mirada de Jesús» (Papa Francisco)

1.-Venid y vamos todos 
con flores a María, 

—con flores a María, 
que Madre nuestra es. (2)

2.-De nuevo aquí nos tienes, 
purísima Doncella, 

más que la luna bella, 
—postrados a tus pies. (2)

3.-A ofrecerte venimos 
flores de nuestro suelo; 

con cuánto amor y anhelo, 
—Señora, Tú lo ves. (2)

4.-En el mes de María, 
presentamos los dones 
de nuestros corazones, 

—que amarla quieren más. (2)

5.-Pedimos, Virgen Pura, 
las virtudes más bellas, 
cual rosas y azucenas 

—delante de tu altar. (2)

E l último primer sábado en Prado Nuevo ha sido muy hermoso. Por 
varias razones. Primero, por coincidir con el mes de María, el mes 
de mayo, que siempre es tan especial en el lugar donde la Madre de 
Dios posó sus plantas virginales. También por la naturaleza que nos 

rodeaba, en pleno verdor y con abundantes flores —las que los peregrinos 
trajisteis para la ofrenda a la Virgen, las que circundan la Capilla y las que 
pequeñas, pero copiosas, pintaban el campo a nuestro alrededor—. Y de modo 
particular, por vuestra presencia fervorosa y numerosa; hace tiempo que 
no se veían tantos peregrinos un primer sábado. ¿Dos mil, tres mil...?

La Misa, precedida del Rosario cantado y meditado, fue un multitudinario 
acto de fe en la Eucaristía, que culminaría con la exposición del Santísimo, 
que, desde hace tiempo, sirve de conclusión a los actos de los primeros sába-
dos. La Capilla repleta y los corazones rebosantes de amor a Jesús Sacramen-
tado y a nuestra Madre. En uno de sus «tuits» recientes, el papa Francisco 
animaba: «Nos viene bien estar un rato ante el Sagrario, para sentir sobre 
nosotros la mirada de Jesús» (5-5-2015). Esto es lo que buscan los peregrinos 
cada primer sábado y los jueves eucarísticos en Prado Nuevo: sentirse amados 
y bendecidos desde la custodia, donde está vivo y resucitado Jesús, centro y 
verdadero sentido de nuestras vidas. Y a Él nos conduce María, la Virgen de 
la Eucaristía.

El mes dedicado a la Virgen no ha perdido su sentido; todo lo contrario: 
bien celebrado es un medio sencillo, pero precioso, de acercar el Señor a las 
almas por medio de su Madre y Madre nuestra. Es verdad que ya no se celebra 
como antes; por eso que no quede de nuestra parte recomendarlo viva-
mente, como hizo en su momento san Juan Pablo II: «Sed fieles a los ejer-
cicios de piedad mariana tradicionales en la Iglesia: la oración del Ángelus, 
el mes de María y, de modo muy especial, el Rosario» (Homilía, 12-10-1980).

Algunos conoceréis, tal como lo cantamos en Prado Nuevo durante el mes 
de mayo, el canto «Venid y vamos todos», propio del Mes de María. Os lo 
incluimos con el estribillo inicial y las estrofas para intercalar en cada miste-
rio del Rosario.

Venid y vamos todos



En el último artículo dedicado a la Historia de las apariciones, conocimos ese mo-

mento decisivo en la vida de Luz Amparo, cuando ella empieza a tener un director 

espiritual: el P. Alfonso María, O. C. A partir de ese momento, dispondrá de un ex-

celente consejero, sabio y virtuoso, que la ayudará a discernir la voluntad de Dios 

en su vida, y a rechazar los engaños que el maligno, con apariencia de ángel de 

luz, le presente. Luz Amparo obedecerá siempre a su director en todo lo que éste 

le pida, convencida de que en ello estaba la voluntad de Dios. Ambos se ayudaron 

mutuamente: el sacerdote con su dirección y consejos, y ella con sus oraciones y 

sacrificios. Y como dijo el Señor a Luz Amparo en el mensaje del 2 de febrero de 

2002, un día después del fallecimiento del P. Alfonso: “Se entregó todo, por eso yo 

le di el premio a él y a ti; a él, de ser tu director espiritual y a ti, de aprender de él”.

Transformación 
de la vida de 

Luz Amparo

HISTORIA DE LAS APARICIONES (16)
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Transformación de la 
vida de Luz Amparo

Antes de dar un paso adelan-
te en esta desconocida, para 
muchos, historia de las 
apariciones de El Escorial, 

queremos señalar, como aclaración, 
que unas apariciones para que sean 
auténticas no exigen de por sí la 
santidad de los videntes, aunque ge-
neralmente se santifican al estar en 
contacto continuo con las realidades 
sobrenaturales, recibir gracias tan es-
peciales y seguir las recomendaciones 
del Cielo sobre la oración, la peniten-
cia, la humildad, el amor al prójimo, 
etc. Así le sucedió a Luz Amparo.

Desde los comienzos de estas revela-
ciones privadas, se produjo en esta 
mujer elegida por Dios un cambio 
notable en su vida, una evidente con-
versión. Ella misma dijo en alguna ocasión: “Yo no 
era practicante anteriormente, no era atea tampoco, 
pero practicante tampoco era; no frecuentaba la Igle-
sia, ni había confesado, ni comulgado, ni nada”. “…
yo anteriormente, no creía…; no es que no creyera en 
Dios, sino que yo decía, por ejemplo… «¿Hay Dios?», 
me decían, y decía: «Bueno, algo habrá, el mundo no 
se ha hecho solo»”.

Así pues, de ser una mujer que creía –a su manera– 
en un Ser Supremo, sin práctica religiosa habitual, 
a raíz de estas manifes-
taciones del Señor y de 
la Virgen en su vida, 
comenzó a asistir a la 
Misa y recibir con fre-
cuencia el sacramento 
de la Penitencia. Incre-
mentó las prácticas de-
vocionales más sólidas, 
como el Rosario, y fue 
adquiriendo un bagaje 
considerable en la vida 
espiritual. Se tomó muy 
en serio su deseo de per-
fección y por ello muy 
pronto –como vimos en 
el número anterior–, se puso bajo obediencia del sa-
cerdote carmelita P. Alfonso María López Sendín, O. 
C (+ 2002), para que dirigiera su alma.

Traemos aquí el significativo testimonio del conoci-
do mariólogo francés, P. René Laurentin, quien se 
entrevistó con Luz Amparo en varias ocasiones. Sus 

palabras nos ayudarán a conocer un poquito mejor 
algunos rasgos de la personalidad de Amparo 

y de la acción de Dios en su alma, que siem-
pre es fuente de paz, equilibrio y serenidad.

“Lo que me ha impresionado ha sido la calidad humana 
y espiritual de la vidente, sometida desde la infancia a 
desgracias y calamidades suficientes para haberla tras-
tornado y hasta destruido.

La conocí en El Escorial, en 1985, en la casa de la fami-
lia a la que sirve como doméstica para ganarse el pan, 
porque su marido no trabajaba y ella tenía que hacer lo 
imposible para sacar adelante a sus hijos. Es una mu-
jer sencilla, sosegada, natural, que no se apasiona, ni 
tiene pretensiones, ni se mueve por sentimentalismo. Su 

atavío es modesto, limpio, 
cuidado, pese a su pobre-
za. No se muestra azorada 
ante preguntas difíciles y 
responde brevemente a la 
principal cuestión plantea-
da (…).

	 Después de tantas 
desdichas, es sorprendente 
que Amparo haya conser-
vado esta serenidad, esta 
sencillez, esta dignidad, 

esta mesura que traduce toda su persona. Es un testi-
monio al que se debe rendir homenaje y que hace desear 
que estos casos de santidad sean reconocidos con más 
presteza. Desde un punto de vista evangélico, no cabe 
duda que estas personas ejemplares no deben ser enjui-
ciadas desde la suficiencia, sino desde la humildad. Yo, 
al menos, he tenido la sensación de contemplarla gigan-
te desde mi pequeñez” (Apariciones actuales de la Virgen 
María, Madrid, 1991, 2ª edic., pp. 144-146).

El P. René Laurentin en Prado Nuevo, des-
pués de hablar con Luz Amparo (3-2-2008)

«ASÍ PUES, DE SER UNA MUJER SIN 
PRÁCTICA RELIGIOSA HABITUAL, 

COMENZÓ A ASISTIR A LA MISA 
Y RECIBIR CON FRECUENCIA EL 

SACRAMENTO DE LA PENITENCIA.

HISTORIA DE LAS APARICIONES (16)
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Prado Nuevo

«Soy la Virgen Dolorosa. Quiero que se construya en 
este lugar una capilla en honor a mi nombre. Que se 
venga a meditar de cualquier parte del mundo la Pa-
sión de mi Hijo, que está completamente olvidada...» 
(14-junio-1981).

34 años, una nueva etapa



Ella, la Madre de Dios, es la responsable de 
que, hasta el día de hoy, la finca de Prado 
Nuevo haya recibido millones de visitas y 
sea conocida en los cinco continentes por 

sacerdotes, religiosos, religiosas y centenares de 
miles de almas. 

Desde tiempo atrás, Prado Nuevo viene siendo una 
finca de 90 hectáreas para usos ganaderos, que por 
muchos años fue propiedad de la familia Leyún. 
Como en la mayoría de las fincas dedicadas al ga-
nado, los guardeses o encargados dedicaban sus 
jornadas a cuidar de las reses de esta explotación, 
y eran escasas las visitas que recibían; si acaso la 
de algún vecino de los huertos próximos, que se 
aproximaba al pilón para saciar la sed, o de algún 
joven pescador, camino del lago que se encuentra 
en la colindante e histórica finca de «La Granjilla».

Un giro radical
La vida rutinaria de Prado Nuevo tuvo sin duda su 
punto de inflexión a partir del 14 de junio de 1981. 
Desde que la finca recibió la visita de la celestial 
Señora, no ha habido día en el que, al menos, un 
grupo de personas no se haya reunido en la paz 
de su fresneda a rezar el santo Rosario y cumpli-
mentar lo pedido por Ella en sus mensajes a Luz 
Amparo.

No fue fácil para esta sencilla empleada de hogar 
los comienzos en sus visitas a Prado Nuevo: des-
precios, burlas, calificándola de loca, humillacio-
nes e incluso agresiones... Pero la Virgen, fiel a su 
promesa —«...pondré almas en tu camino para que se 
pueda hacer la Obra que yo pido»—, fue despejando 
poco a poco el horizonte a esta sencilla madre de 
familia, que fue elegida por Dios como instrumen-
to suyo.
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PRADO NUEVO: 34 AÑOS, UNA NUEVA ETAPA

MIRANDO AL CRUCIFICADO EN 
EL ABISMO INSONDABLE DE SU 

SUFRIMIENTO, VEMOS REFLEJADA 
TODA LA TRAGEDIA DEL DOLOR 
Y DE LA MUERTE CAUSADA EN LA 

HUMANIDAD POR LOS MISMOS 
HOMBRES A LO LARGO DE LA 

HISTORIA.

© Foto: Raúl Berzosa Fernández. Málaga.

Con el fin de facilitar las visitas a Prado Nuevo de 
los miles de peregrinos que, en los inicios de los 
80, se interesaban por conocer tan singular suce-
so mariano, lo primero que los seguidores de Luz 
Amparo acometieron —siempre de la mano de los 
propietarios—, fue el acondicionamiento de los 
accesos. Se trataba de facilitar la entrada a aquel 
paraje, causando las menores molestias a la gana-
dería y evitando su desbandada. A la vez, se fueron 
canalizando, sobre todo en tiempo húmedo, las 
abundantes aguas, para evitar el encharcamiento 
de la finca y los lodazales. De no ser así, se hubiera 
hecho intransitable aquella zona para las decenas 
de miles de personas que, por entonces, se congre-
gaban los fines de semana y especialmente los pri-
meros sábados de mes.

La variante que modificó la finca
La actuación que marcó un nuevo punto de in-
flexión, en el devenir de la finca, fue la realización 
de la variante de El Escorial, que afectó de lleno a 

las inmediaciones del fresno de la Virgen. Incluso, 
alguno de los proyectos presentados contemplaba 
la eliminación del árbol de las apariciones, cosa 
que luego la Providencia no permitió. Para mu-
chos, la noticia supuso un enorme disgusto, porque 
—se decían— «va a ser imposible continuar con la 
paz y tranquilidad distintivas del lugar», viendo in-
cluso peligrar los rezos diarios en el recinto. Pero se 
ha visto por la experiencia de años posteriores que 
también esto entraba en los planes del Cielo. La 
proximidad de la carretera resultante ha servido 
para que se pueda acceder con más comodidad al 
terreno y más personas se hayan animado a entrar 
a Prado Nuevo para conocer «in situ» los hechos 
allí acontecidos. Y sí, los rezos se verían amenaza-
dos —ya lo avisó la Virgen: «Llegará un momento en 
que lleguen a prohibir rezar el Santo Rosario»—, pero 
no precisamente por la ejecución de estas obras...
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La «valla de la vergüenza»
El acontecimiento que, definitivamente, hizo sal-
tar la finca a las portadas de los periódicos y a los 
telediarios, fue la instalación en ella de la denomi-
nada «Valla de la vergüenza». Ya antes, la noche 
del 5 al 6 de octubre de 1992, unos desaprensivos 
rociaron de gasolina el fresno de las apariciones y 
lo prendieron fuego. La proximidad del parque de 
bomberos evitó la desaparición del fresno. Sin em-
bargo, el hecho supuso una renovación del com-
promiso de los fieles para la protección y cuidado 
de la finca: desde ese día, se establecieron unos tur-
nos de custodia del lugar, las 24 horas, que aún a 
día de hoy se mantienen.

En septiembre de 1993, el ya electo Alcalde de El 
Escorial, Mariano Rodríguez, realizó una declara-
ciones en las que se negaba a que el municipio se 
convirtiera en un nuevo «Fátima o Lourdes». La 
suerte estaba echada: las actuaciones del Ayun-
tamiento y los afines contra el hecho religioso se 
multiplican: denuncias a los vehículos que apar-
caban en los alrededores, presión a los peregrinos, 
insultos a los mismos cuando bajaban caminando 
desde la estación de tren... 

Paralelamente a estos hechos, el entonces Concejal 
de urbanismo culminó las conversaciones con la 
familia Leyún, para firmar un acuerdo urbanístico 
que expulsara definitivamente a los fieles de la fin-
ca. El convenio se rubricó el día 1 de diciembre de 
1993. Y su firma, de acuerdo con los todavía due-
ños de Prado Nuevo, otorgaba el uso compartido 

al Ayuntamiento de El Escorial. Un bando mu-
nicipal y el cierre de la finca, por la citada 

«valla de la vergüenza», dio origen a una 

nueva situación: los devotos de la 
Virgen Dolorosa de Prado Nuevo 
tuvieron que rezar a las puertas 
de aquel Prado, llegando los pri-
meros sábados de mes a colapsar 
los accesos a El Escorial por la ma-
siva afluencia de peregrinos.

Nuevo giro de los 
acontecimientos
Nuevamente, la providencia in-
clinó la balanza del lado de los 
devotos de María, y en Mayo de 
1995, en pleno mes de las flores, 
mes de María se produjo un cam-
bio en el Ayuntamiento del Esco-
rial, y el nuevo alcalde, Javier de 

Miguel, abrió otra vez la finca para los peregrinos 
y todos los vecinos del municipio.

La dimensión de los hechos religiosos de Prado 
Nuevo hacía tiempo que había superado las fron-
teras del territorio español, y la finca comenzó a 
recibir decenas de autobuses procedentes, además 
de España, de Francia o Portugal.

Colocación de la doble valla de alambre de espino, el 22 de 
marzo de 1994, que impedía entrar a rezar en Prado Nuevo.

PRADO NUEVO: 34 AÑOS, UNA NUEVA ETAPA
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Peregrinos rezando ante la “valla 
de la vergüenza” de Prado Nuevo.

El crecimiento de los peregrinos redobló los esfuer-
zos de las cuadrillas de limpieza, encabezadas por 
Marcos Vera, que se organizaban cada primer sá-
bado de mes. Así, al finalizar los actos religiosos, la 
finca tenía que quedar «como los chorros del oro», 
en palabras del mismo Marcos.

Compra de Prado Nuevo
Los desagradables acontecimientos vividos en Pra-
do Nuevo, entre los años 91 y 95, fueron el deto-
nante para que el grupo de personas, próximas a 
Luz Amparo, dieran los pasos para poder hacerse 
con la propiedad de la finca. El milagro se produjo 
en mayo de 1997, y la compra fue posible tras la 
firma de distintos préstamos hipotecarios, para po-
der afrontar el elevado coste del terreno.

El título de propiedad del terreno facilitó, desde 
aquel momento, que los fieles pudieran llevar 
a cabo más directamente el cuidado y tutela 
de la finca, haciendo compatible el uso re-
ligioso con el ganadero. La Virgen María 
lo pidió en su primer mensaje —«Quiero 
que se construya en este lugar una capilla 
en honor a mi nombre»— y en más de 
treinta ocasiones. La titularidad del 
terreno abrió la puerta a esa reite-

rada solicitud del Cielo: el pasado mes de Mayo 
del año 2012, tras recibir la autorización del Sr. 
Cardenal Arzobispo de Madrid y tramitar el corres-
pondiente expediente administrativo, se inició la 
construcción de la primera capilla en Prado Nue-
vo: una preciosa edificación que permite ya, a to-
dos los fieles que acuden a esta bendita Pradera, 
dar cumplimiento a lo que pidió la Virgen: meditar 
la Pasión de su Hijo...

Una nueva etapa
Nos encontramos en un momento de gran impor-
tancia en el desarrollo de Prado Nuevo; la Asocia-

ción de seglares reparadoras asumió en la prime-
ra etapa la compra de Prado Nuevo. A partir 
de ahora, la Fundación Benéfica «Virgen de 
los Dolores» toma el relevo y se hace cargo 

del proyecto, con el fin de cumplir con los 
deseos del Cielo y construir la Capilla de-
finitiva que la Virgen ha pedido. Las co-

lectas, colaboraciones y ayudas deben 
ser canalizadas mediante 

esta Institución.

Reapertura de la finca de Prado Nuevo 
por el alcalde Javier de Miguel (15-9-1995).
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«Si Dios perdona a todos, ¿por 
qué existe el Infierno?»

En su visita a la parroquia de Santa María 
Madre del Redentor en Tor Bella Monaca 
(Roma), una chica scout le preguntó al 
Papa: «Si Dios perdona a todos, ¿por qué 

existe el Infierno?»..

«Ahora pregunto también yo: Dios perdona todo, 
¿o no?», dijo el Papa. Los niños gritaron al uní-
sono: «¡Sí, perdona todo!». «Porque es bueno, ¿o 
no?», insistió. Los niños respondieron: «¡Sí! ¡Es 
bueno!». Continuó Francisco: «Al Infierno no te 
envían; vas tú, porque eliges de estar allí. El In-
fierno es alejarse de Dios, porque yo no quiero el 
amor de Dios. Éste es el Infierno. El diablo está en 
el Infierno, porque él lo ha querido: nunca una re-
lación con Dios». Y añadió después: «Va al Infierno 
solamente el que dice a Dios: “No te necesito, me 
las arreglo solo, como hizo el diablo”» (cf. Aleteia, 
9-3-2015).

Tres puntos esenciales para reli-
giosos, sacerdotes y seminaris-
tas.
1.	 Para el Papa, el centro de la vida debe ser Je-

sús: «Si vosotros no tenéis a Jesús en el cen-
tro, postergad la ordenación», advirtió a los 
seminaristas. Y preguntó: «¿Cómo puedo estar 
seguro de caminar siempre con Jesús? Está su 
Madre que nos conduce a Él. Un sacerdote, un 
religioso, una religiosa que no ama a la Vir-
gen, que no reza a la Virgen, diría también 
que no reza el rosario... si no quiere a la Madre, 
la Madre no le dará al Hijo».

2.	 La pobreza: «Otro testimonio es el espíritu 
de pobreza; también para los sacerdotes que 

no hacen voto de pobreza, pero deben tener el 

espíritu de pobreza». «Os pido a todos exami-
nar la conciencia: ¿cómo va mi vida de pobre-
za, lo que llega incluso de las pequeñas cosas?».

3.	 La misericordia: «Hemos olvidado las obras 
de misericordia. Quisiera preguntar —no lo 
haré pero tendría ganas de hacerlo—, pedir 
que digáis las obras de misericordia corpo-
rales y espirituales. ¡Cuántos de nosotros las 
han olvidado! Cuando regreséis a casa buscad 
el catecismo y recordad estas obras de miseri-
cordia, que son las obras que practican las an-
cianas y la gente sencilla» (cf. www.vatican.va, 
21-3-2015).

La sangre de San Genaro se licúa 
ante el papa Francisco.
En el mismo encuentro con las almas consagradas, 
el papa Francisco recibió la reliquia con la sangre 
sólida de S. Genaro en una ampolla de vidrio. Al 
devolver el relicario al cardenal Crescenzio Sepe, 
el arzobispo de Nápoles lo miró y dijo: «Se ve que 
San Genaro ama al Papa, pues la sangre 
se ha licuado ya a medias». Francisco quitó 
importancia a su persona replicando inmediata-
mente: «Se ve que el santo nos quiere hasta 
la mitad. Tenemos que convertirnos un poco 
todos, para que nos quiera aún más ». El curioso 
fenómeno se produce sólo tres veces al año: el pri-
mer domingo de mayo, el 19 de septiembre, fiesta 

MENSAJE DEL

PAPA
«Un sacerdote, un religioso, una religiosa que 

no ama a la Virgen, que no reza a la Virgen, 
diría también que no reza el Rosario... Si no 

quiere a la Madre, la Madre no le dará al Hijo» 

«AL INFIERNO NO TE ENVÍAN; VAS 
TÚ, PORQUE ELIGES DE ESTAR ALLÍ. 
EL INFIERNO ES ALEJARSE DE DIOS, 

PORQUE YO NO QUIERO 
EL AMOR DE DIOS.
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MENSAJE DEL PAPA

de San Genaro, y el 16 de diciembre. Fuera de esas 
fechas, el fenómeno no tiene lugar por mucho que 
se haga girar el relicario. Sucedió solo una vez, en 
1848, con el papa Pío IX. Desde entonces, no había 
vuelto a ocurrir. Ni siquiera durante las visitas de 
los Papas san Juan Pablo II (1979) y Benedicto XVI 
(2007).

La Iglesia no califica este fenómeno de «milagro», 
sino meramente de «prodigio», pero para los napo-
litanos es mucho más. Cuando, en la fecha previs-
ta, la sangre no se licúa, temen grandes desastres. 
Por el contrario, un prodigio suplementario 
fuera de esas fechas, lo interpretan como 
buena señal (cf. ABC, 21-3-2015).

La tibieza, el veneno del alma.
A propósito del pasaje del libro de los Números, 
donde Moisés hizo construir un mástil con una ser-
piente de bronce, para librarse de las mordeduras 
de las serpientes, explicó el papa Francisco:

«También nosotros, entre los cristianos, cuántos, 
cuántos encontramos también nosotros, nos encon-
tramos un poco envenenados por este descontento 
de la vida. Sí, verdaderamente, Dios es bueno, pero 
los cristianos sí, pero… (...). Que no terminan de 
abrir el corazón a la salvación de Dios, siempre pi-
den condiciones». «También nosotros —prosiguió 
Francisco— tantas veces decimos que nos senti-
mos nauseados por el estilo divino. No aceptar el 
don de Dios con su estilo: ése es el pecado, ése es el 
veneno. Eso nos envenena el alma, te quita la ale-
gría, no te deja avanzar». «Y Jesús —dijo— resuelve 
este pecado subiendo al Calvario: Él mismo toma 
sobre sí el veneno, el pecado y es elevado. Esta ti-
bieza del alma, este ser cristianos a medias, “cris-
tianos sí, pero…”. Este entusiasmo al inicio en el 
camino del Señor y después volverse descontentos, 
sólo se cura mirando la Cruz, mirando a Dios 
que asume nuestros pecados: mi pecado está ahí» 
(Radio Vaticano, 24-3-2015).

Los «Tuits» del Papa
Papa Francisco @Pontifex_es · 5 de may.
Nos viene bien estar un rato ante el Sagra-
rio, para sentir sobre nosotros la mirada de 
Jesús.

Papa Francisco @Pontifex_es · 2 de may.
El amor de Cristo llena nuestros corazones 
y nos hace capaces de perdonar siempre.

Papa Francisco @Pontifex_es · 30 de abr.
Frente a tantos problemas, algunos de ellos 
graves, no perdamos la esperanza en la 
misericordia infinita de Dios.

Papa Francisco @Pontifex_es · 28 de abr.
Toda comunidad cristiana debería ser un 
hogar acogedor para cuantos buscan a Dios 
o necesitan un hermano que los escuche.

Papa Francisco @Pontifex_es · 23 de abr.
En los sacramentos encontramos fuerza 
para pensar y obrar según el Evangelio.

Papa Francisco @Pontifex_es · 17 de abr.
María, Madre Dolorosa, ayúdanos a descu-
brir la voluntad de Dios en los momentos 
de mayor sufrimiento.

Papa Francisco @Pontifex_es · 9 de abr.
Señor, concédenos la gracia de las lágrimas, 
para llorar por nuestros pecados y recibir 
tu perdón.

Papa Francisco @Pontifex_es · 6 de abr.
Señor, ayúdanos a vivir la virtud de la mag-
nanimidad, para poder amar sin límites.

Papa Francisco @Pontifex_es · 5 de abr.
¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo vive y camina 
con nosotros!

Papa Francisco @Pontifex_es · 3 de abr.
La Cruz de Cristo no es una derrota: la Cruz 
es amor y misericordia.

Papa Francisco @Pontifex_es · 31 de mar.
La Confesión es el sacramento de la ternu-
ra de Dios, su forma de acogernos.

Papa Francisco @Pontifex_es · 28 de mar.
Como discípulos de Cristo, no podemos 
dejar de preocuparnos por el bien de los 
más débiles.El papa Francisco con la reliquia de la sangre de 

S. Genaro en una ampolla de vidrio”.



«Lo compuso en tres días» 

El Secreto de María
San Luis María Grignion de Montfort 

La breve obra de San Luis María Grignion de Montfort El Secreto 
de María es un preludio o resumen del conocido Tratado de la 
verdadera devoción a la Santísima Virgen, libro predilecto de san 
Juan Pablo II. En ambos, el santo francés se propone descubrir el 
papel especial de la Virgen María en la Historia de la salvación 
y hacerlo vida por medio de una auténtica consagración a Ella.

© Foto: Raúl Berzosa Fernández. Málaga.
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El título de este librito no es de san Luis Ma-
ría, sino que fue una feliz idea de los 
editores, que lo extrajeron de una de las 
expresiones de 

la misma obra: «¡Feliz, 
una y mil veces, aquel a 
quien el Espíritu Santo 
descubre El secreto de 
María!» (SM 20). ¿Qué 
«secreto» es éste al que 
alude el santo? A él se 
refiere, probablemente, 
el primer biógrafo de 
Montfort cuando es-
cribe que el misionero 
«compuso en tres días 
un libro —que resultó 
admirable— sobre las 
ventajas de esta esclavi-
tud (de amor)».

En primer lugar, hay 
que decir que san Luis 
María usa el término «secreto» para indicar:

a)	 El puesto de María en la Obra de la Redención 
y su aplicación a la vida cristiana no son sufi-
cientemente conocidos.

b)	 	Que es necesaria una gracia especial de Dios 
para comprender y gustar lo que significa en 
nuestra vida la consagración a María, para 
responder al plan del Salvador y otorgar a la 
Virgen el lugar que el Señor le ha asignado en 
la Historia de la Salvación. «...los hombres no la 
ponen en el lugar que la corresponde —revelaba 
el Señor en un mensaje de Prado Nuevo—. Mi 
Madre se merece algo más; Ella es la llena de gra-
cia, el instrumento que mi Padre escogió para par-
ticipar en el misterio de la Encarnación. Si veneran 
a María, los hombres conocerán más a Jesús y lo 
honrarán más» (4-7-1998).

c)	 	Que no consiste esta devoción mariana en un 
conjunto de prácticas piadosas, sino que es una 
nueva actitud espiritual que conforta y orienta 
la vida interior.

¿Cuál es, pues, El Secreto de María? Querido lector: 
te lo vamos a contar, pero recordando las mismas 
tres condiciones que,  para revelarlo, ponía san 
Luis María Grignion:

1.	 Que no lo comuniques sino a las personas que 
lo merezcan, por sus oraciones, sus mortifica-
ciones, sus limosnas, sus persecuciones, su ab-
negación y su celo por el bien de las almas.

2.	 Que te valgas de él para hacerte santo y espi-
ritual; porque la importancia de este secreto se 
mide por el uso que de él se hace. Cuidado con 

cruzarte de brazos, sin 
trabajar.

3.	 Que todos los días 
de tu vida des gracias 
a Dios, por el favor que 
te hace al enseñarte un 
secreto que no mereces 
saber.

Dicho esto, vamos a 
citar varios fragmen-
tos de esta obra, que 
indican en qué consis-
te dicho «secreto», a la 
vez que te animamos a 
leerla completa, puesto 
que no es extensa y su 
lectura es fácil:

EL SECRETO DE MARÍA

Estatuta de S. Luis María Grignion en el Vaticano.

«...LOS HOMBRES NO LA PONEN EN 
EL LUGAR QUE LA CORRESPONDE. 
MI MADRE SE MERECE ALGO MÁS; 
ELLA ES LA LLENA DE GRACIA, EL 

INSTRUMENTO QUE MI PADRE 
ESCOGIÓ PARA PARTICIPAR EN EL 

MISTERIO DE LA ENCARNACIÓN. SI 
VENERAN A MARÍA, LOS HOMBRES 

CONOCERÁN MÁS A JESÚS Y LO 
HONRARÁN MÁS».
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TODO EL QUE QUIERA SALVARSE 
Y LLEGAR A SER PERFECTO 

NECESITA HUMILDAD DE 
CORAZÓN, ORACIÓN CONTINUA, 

MORTIFICACIÓN UNIVERSAL, 
ABANDONO EN LA DIVINA 

PROVIDENCIA Y CONFORMIDAD 
CON LA VOLUNTAD DE DIOS.

«4)	¿Qué medios vas a escoger para levantarte a 
la perfección a que Dios te llama? Los medios 
de salvación y santificación son de todos cono-
cidos; señalados es-
tán en el Evangelio, 
explicados por los 
maestros de la vida 
espiritual, practica-
dos por los santos. 
Todo el que quiera 
salvarse y llegar a 
ser perfecto nece-
sita humildad de 
corazón, oración 
continua, morti-
ficación universal, 
abandono en la 
Divina Providencia 
y conformidad 
con la voluntad de 
Dios (...).

6)	 Todo se reduce, pues, a hallar un medio fácil 
con que consigamos de Dios la gracia necesaria 
para ser santos, y éste es el que te voy a ense-
ñar. Digo, pues, que para hallar esta gracia 
de Dios hay que hallar a María.

Porque:

7)	 Sólo María es la que ha hallado gracia delan-
te de Dios, ya para sí, ya para todos y cada 
uno de los hombres en particular; que ni los 
patriarcas, ni los profetas, ni todos los santos de 
la ley antigua pudieron hallarla.

8)	 Ella es la que al Autor de toda gracia dio el ser 
y la vida, y por eso se la llama Mater gratiae, 
Madre de la gracia.

9)	 Dios Padre, de 
quien todo don perfecto 
y toda gracia desciende 
como fuente esencial, 
dándole al Hijo, le dio 
todas las gracias; de 
suerte, que, como dice 
San Bernardo, se le ha 
dado en Él y con Él la 
voluntad de Dios.

10)	Dios la ha escogido 
por tesorera, adminis-
tradora y dispensadora 
de todas las gracias, de 

suerte que todas las gracias y dones pasan 
por sus manos y conforme al poder que ha 
recibido (según San Bernardino) reparte Ella 
a quien quiere, como quiere, cuando quiere y 
cuanto quiere, las gracias del Eterno Padre, las 
virtudes de Jesucristo y los dones del Espíritu 
Santo.

11)	Así como en el orden de la naturaleza es nece-
sario que tenga el niño padre y madre, así en el 
orden de la gracia es necesario que el verdade-
ro hijo de la Iglesia tenga por Padre a Dios y 
a María por Madre; y el que se jacte de tener 
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a Dios por padre, sin la ternura de verdadero 
hijo para con María, engañador es, que no tie-
ne más padre que el 
demonio.

12)	(...) Quien quiera, 
pues, ser miembro 
de Jesucristo, lle-
no de gracia y de 
verdad, debe for-
marse en María, 
mediante la gracia 
de Jesucristo, que en 
Ella plenamente re-
side (...).

13)	El Espíritu Santo, 
que se desposó con 
María, y en Ella, por 
Ella y de Ella, pro-
dujo su obra maes-
tra, el Verbo encarnado Jesucristo; como jamás 
la ha repudiado, continúa produciendo todos 
los días en Ella y por Ella a los predestinados 
(...).

14)	(...) Aun llega a decir San Agustín que en este 

mundo los predestinados todos están encerra-
dos en el seno de Ma-
ría, y que no salen a la 

luz hasta que esta bue-

na Madre les conduce a 

la vida eterna (...).

15)	Quienquiera, pues, 

que sea elegido o pre-

destinado, tiene a Ma-

ría por moradora de 

su casa, es decir, de su 

alma y la deja echar 

raíces de humildad 

profunda, de caridad 

ardiente y de todas las 

virtudes.

16)	Molde viviente de Dios, forma Dei, llama 

San Agustín a María y, en efecto, lo es. Quiero 

decir que en Ella sola se formó Dios hombre, 

(...) y en Ella sola también puede formarse el 

hombre en Dios (...).

17)	El gran molde de Dios, hecho por el Espí-

ritu Santo, para formar al natural un Hom-

bre-Dios, por la unión hipostática, y para for-

mar un hombre-Dios por la gracia, es María 

(...); y esto de manera suave y proporcionada 

a la debilidad humana, sin grandes trabajos ni 

agonías; de manera segura y sin miedo de ilu-

siones, puesto que el demonio no tuvo ni ten-
drá jamás entrada en María, santa e in-

maculada, sin la menor mancilla de culpa (...).

20)	¡Feliz y mil veces feliz es en la Tierra el alma a 

quien el Espíritu Santo revela el secreto de Ma-
ría para que lo conozca, a quien abre este huer-

to cerrado, para que en él entre, y esta fuente 

sellada para que de ella saque el agua viva de 

la gracia y beba en larga vena de su corriente! 

(...). En todas partes está Dios (...), pero no hay 
sitio en que la criatura encontrarle pueda tan 

cerca y tan al alcance de su debilidad como 
en María» (El Secreto de María, nn. 4-20).

TESTIMONIO

San Luis María Grignion de Montfort .

TODAS LAS GRACIAS Y DONES PASAN 
POR SUS MANOS Y CONFORME AL 
PODER QUE HA RECIBIDO (SEGÚN 
SAN BERNARDINO) REPARTE ELLA 
A QUIEN QUIERE, COMO QUIERE, 

CUANDO QUIERE Y CUANTO QUIERE, 
LAS GRACIAS DEL ETERNO PADRE, 

LAS VIRTUDES DE JESUCRISTO Y 
LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO.
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13-noviembre-1981 (Continuación)
Se presentan varios fragmentos de este mensaje 
para su comentario.:

«Sí, hija mía, aquí está tu Padre celestial, como 
te dije el primer día de mi aparición. Soy tu 
Padre celestial; ya lo sé que sufres mucho, hija 
mía; fíjate si no voy a saber yo qué tormentos 
tan horribles son ésos, y todo sufrirlo por la Hu-
manidad tan desagradecida. Ya lo sé que no se 
merecen nada de esto, hija mía, pero hay que 
salvarlos, hay que salvarlos a costa de lo que sea, 
hija mía. Óyeme, mi Corazón víctima se cansa 
de la ingratitud de mis amados hijos; no te hablo 
de la maldad de los impíos, sino de la malicia de 
los cristianos» (El Señor).
En estas líneas, el Señor empieza un discurso su-
blime y bello, donde destaca su amor infinito a 
las almas y, en cambio, el rechazo de muchas de 
ellas. Aparece el misterio del dolor, que sólo ad-
quiere sentido desde la fe.

El sufrimiento en el mundo es inevitable; es una 
realidad que está presente en nuestras vidas y una 
experiencia por la que ha de pasar, con mayor o 
menor intensidad, todo ser humano. En este sen-

tido, son víctimas del dolor físico o mo-
ral los que sufren a causa de la violencia, 

los que padecen enfermedades, los niños 

destruidos en el vientre materno, los oprimidos, los 
despreciados... Todos son, de algún modo, partí-
cipes de la Cruz de Cristo; de entre ellos, los hay 
que, desesperados bajo el yugo del dolor, se rebe-
lan; otros se resignan simplemente. Otros aceptan 
ese peso inexorable al consolarse con las palabras 
del Evangelio: «Mi yugo es suave y mi carga lige-
ra» (Mt 11, 30). Si nos fijamos en el caso de Luz 
Amparo, podemos decir que ella pertenece a las 
denominadas almas víctimas, que comparten 
esa condición con la Víctima Inocente, Jesucris-
to, reparando con su inmolación y sufrimientos los 
pecados de la Humanidad.

Todos, en cualquier caso, estamos asociados a la 
Pascua de Jesús, a su Pasión, Muerte y Resurrec-
ción; mediante el bautismo, nos hemos incorpora-
do a la misión sufriente y al destino glorioso de 
la Cabeza del Cuerpo Místico: Cristo. Cargar con 
nuestra cruz de cada día, desempeñar nuestras 
obligaciones con responsabilidad, acudir solícitos 
a la necesidad del hermano, etc. son modos de par-
ticipar del Sacrificio del Redentor y ofrecer nuestra 
vida junto a la del Cordero Inmaculado.

Son especialmente conmovedoras las palabras 
del mensaje en las que el Señor se queja no tanto 
«de la maldad de los impíos, sino de la malicia de los 
cristianos». Sabemos que le hieren, sobre todo, los 
desprecios de las almas consagradas. El Salmo 
41 (40) lo expresa así: «Hasta mi amigo íntimo en 
quien yo confiaba, el que mi pan comía, levanta 
contra mí su calcañar» (v. 10); Jesús aplicó estas 
tristes palabras a Judas, en quien se cumplieron 

«Mi Corazón víctima se 
cansa de la ingratitud de 

mis amados hijos»

© Foto: Greg Olsen. Idaho, Estados Unidos.
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hasta el extremo: «Yo conozco a los que he elegido; 
pero tiene que cumplirse la Escritura: el que come 
mi pan ha alzado contra mí su talón» (Jn 13, 18).

Las siguientes líneas del mensaje están impregna-
das, a la vez, de dolor y dulzura, y hablan por sí 
solas:

«He empleado toda mi sabiduría, hija mía, en 
proporcionar todos los medios de adquirir el gozo 
de mi Reino eterno, toda mi ternura en atraerlos, 
mi bondad y mi misericordia, mis riquezas, mi 
magnificencia y mi amor; pero no quieren nada, 
son ingratos. He hecho por todos lo que hubie-
ra hecho por mis propios hijos; no se merecen 
nada. Todo lo que he hecho por ellos, por todos 
en general, lo he hecho (...). Por todos ascendí 
a los Cielos, volviendo al seno del Padre, y por 
todos hice el milagro de la consagración de la 
Eucaristía, para permanecer aquí con ellos. Para 
todos estoy, no sólo para unos, encerrado en ese 
sacramento día y noche, triste, sufriendo. Por 
todos instituí mi sacerdocio privilegiado y para 
todos la Iglesia santa con sus auxilios (...). No 
me quejo del enemigo, ni de sus secuaces, porque 
todos ellos son malditos; me quejo de los que, 
siendo míos, han secundado la acción del mal».
Y a pesar de todo, a pesar de estas quejas por nues-
tros pecados y olvidos, el Corazón herido del Salva-
dor declara una vez más su amor a las almas, les 
indica el camino y advierte de los peligros:

«Hija mía, diles que todavía están a tiempo, que 
vengan a mí todos, como les dije en una ocasión: 
“Venid a mí todos los que estéis cargados, que yo 
os ayudaré a descargaros”. Venid arrepentidos 
y contritos, haciendo esfuerzos para superar las 
tendencias malignas de vuestras pasiones y de las 
seducciones que el mundo, el demonio y la carne 
os presentan, como lo hizo un día en el Paraíso 
de los primeros padres naturales».
Con bellas palabras, se propone como modelo y 
ejemplo a imitar:

«Busqué desde el primer momento hasta el últi-
mo de esta vida el sacrificio, la pobreza, la hu-
mildad, la incomodidad en todo. Por eso nací 

una noche de invierno, en medio de los hielos 
y sobre pajas de un pesebre de animales, para 
ofrecer a mi Padre el sacrificio reparador y propi-
ciatorio de pagar a la Justicia divina por vuestros 
pecados, hijos míos».
Revela más abajo a Luz Amparo, mediante imáge-
nes y palabras, algunas verdades eternas. Por una 
parte, habla claramente de la terrible realidad de 
la condenación eterna:

«Mira las cavernas cómo están llenas de mal-
ditos, de pecadores, de injustos, cómo se rebo-
zan en el fuego; son espíritus malignos, hija mía. 
Piensa que el Infierno está lleno de pecadores 
y que es para toda una eternidad. Hay quien 
piensa que ¿cómo Dios siendo misericordioso les 
va a mandar ese castigo? Sí, hija mía, es miseri-
cordioso mi Padre Eterno, pero es justo y a cada 
uno le da lo que se merece».
Recientemente, una chica se dirigió al papa Fran-
cisco en un encuentro con jóvenes: «Dios perdona 
a todos, ¿por qué existe el Infierno?», le cuestionó. 
A lo que respondió el Papa: «Al Infierno no te en-
vían: vas tú, porque eliges estar allí. El Infierno es 
alejarse de Dios, porque yo no quiero el amor de 
Dios. Éste es el Infierno. El diablo está en el Infierno 
porque él lo ha querido» (Visita a Tor Bella Monaca, 
Roma [8-3-15]).

El mensaje, seguidamente, alienta a la esperanza 
y el Señor ofrece a Luz Amparo una consoladora 
visión de algunas moradas celestiales:

«Mira, hija mía, vas a ver una parte del Cielo 
para que no te horrorices, no te quede ese sabor 
tan malo: ¡mira qué felicidad, mira qué dulzura, 
mira qué paz, mira qué alegría; aquí no hay en-
vidias, no hay sufrimiento, todo es amor! Donde 
yo estoy no puede haber nunca sufrimiento».
Se entiende esta última frase como referencia al 
Cielo, pues en la vida temporal no faltan penali-
dades a los verdaderos discípulos de Jesucristo (cf. 
Mc 10, 30; Jn 16, 33; 2 Tm 3, 12).

(Continuará)
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Burgos

En el pasado mes de octubre, el día 18, sábado, una representación 
de la Obra de Reparadores de la Virgen de los Dolores se desplazó a la 
noble ciudad de Burgos, para realizar un apostolado en las instala-
ciones del «Círculo de la Caja de Duero». Varios peregrinos burgaleses 
se encargaron de organizar el encuentro con una gran fe y entusias-
mo, moviéndose por las distintas parroquias de la ciudad castellana.

A los pies de 
 la catedral 

 gótica
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APOSTOLADO

Desde hace más de 25 años, de la ciudad 
de Burgos y su provincia se han venido 
desplazando uno o varios autobuses, los 
primeros sábados de mes, hasta El Es-

corial, para honrar a la Virgen Dolorosa; en la 
primera etapa, para participar en el rezo del santo 
Rosario; y más recientemente, para estar presentes 
en la Misa, desde que fue autorizado el culto en 
Prado Nuevo. Así que, de forma espontánea, se fue 
constituyendo en la provincia un grupo de simpa-
tizantes y colaboradores del movimiento fundado 
por Luz Amparo Cuevas.

Generosamente, los organizadores nos ofrecieron 
una comida, mientras nos compartían sus expe-
riencias y testimonios sobre los hechos de El Esco-
rial. 

A las 18:00 horas, en el salón de actos del «Círcu-
lo de la Caja de Duero», tuvo lugar el encuentro, 
que se desarrolló hasta las 20:00. Desde El Esco-
rial, acudió un grupo 
de siete personas: el pa-
dre José María Ruiz, 
el entonces diácono 
Guillermo (hoy ya 
ordenado sacerdote) y 
varios miembros de la 
Comunidad Familiar: 
el matrimonio formado 
por Emilio González 
y Natalia de Diego 
con la hija de ambos, 
María, y Alfredo Bel-
monte (encargado de 
los medios audiovisua-
les). También acudió de 
la Comunidad Vocacio-
nal un joven seminarista, Miguel María.

Historia de las apariciones
Tomó en primer lugar la palabra el padre Guiller-
mo, quien hizo la introducción recordando con 
brevedad la historia de los hechos y centrándose 
en la figura de Luz Amparo: la trayectoria de su 
vida, sus orígenes y cómo llegó a asumir tan sobre-
natural experiencia. Una mujer sin estudios y con 
importantes cargas familiares, recibe un mensaje 
del Cielo que le pide una entrega total, reparado-
ra, para sufrir en su cuerpo la Pasión  de Cristo. Su 
respuesta al Señor —«...con tu ayuda lo soporta-
ré»— da origen a lo que hoy coloquialmente co-

nocemos como la Obra de El Escorial: millares de 
conversiones, centenares de vocaciones y un sin fin 
de peregrinaciones desde varios continentes y con 
destino a Prado Nuevo, para obtener en este lugar 
de gracias y bendiciones «el temple para ir al tem-
plo», en expresión habitual de la misma Amparo.

Contenido de 
los mensajes 
y postura de la 
Iglesia
A continuación, el pa-
dre José María Ruiz 
explicó el contenido de 
los mensajes y su con-
formidad con la doc-
trina de la Iglesia, así 
como la postura de la 
misma sobre estos fenó-

menos religiosos. Respondió asimismo a algunas 
cuestiones que se plantearon, pues varias personas 
se animaron a intervenir.

Ponentes del encuentro.

Asistentes al encuentro.

MILLARES DE CONVERSIONES, 
CENTENARES DE VOCACIONES, 

UN SIN FIN DE PEREGRINACIONES 
DE TODAS PARTES SON 

ALGUNOS DE LOS PERFILES MÁS 
DESTACADOS DE LA OBRA DE 

EL ESCORIAL EN PRADO NUEVO. 
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Con el título “la verdad sobre las aparicio-
nes de El Escorial” se realizó en Fregenal 
de la Sierra (Badajoz) un apostolado, el 
pasado 29 de 

Noviembre de 2014. La 
casa de la Iglesia del 
pueblo nos abrió sus 
puertas y durante casi 
dos horas se desarrolló 
el acto en tres grandes 
bloques: una presen-
tación general sobre la 
Obra de El Escorial, una 
segunda parte sobre el 
contenido de los mensajes de la Virgen y, por ul-
timo, una síntesis de la posición de la Iglesia con 
relación a estos hechos.

Reparadores en acción
Sucintamente, el P. Julián Paulino explicó cada 
una de las ramas de la Asociación: Comunidad 
Vocacional, Hnas. Reparadoras y Comunidad Fa-
miliar, destacando los frutos vocacionales de Prado 
Nuevo al servicio de la Iglesia. El sacerdote, con-
cluida su exposición, cedió la palabra a Pedro Be-
sari para que diera unos retazos de la obra social 
puesta en marcha por las Instituciones fundadas 
por Luz Amparo Cuevas.

Mensaje de Amor y Reparación
Acerca del contenido de los mensajes, el P. Pauli-

no comentó que se ha llegado a decir que el 
mensaje de El Escorial es catastrofista, pero 

nada más lejos de la realidad: “Amaos unos a 
otros” es la frase que más aparece en los mensajes 
de la Virgen; el Amor, la palabra “amor” se cita 

más de 800 veces. Y fru-
to de ese amor nace la 
preocupación principal 
de la Virgen y el Señor: 
la salvación de las al-
mas, una realidad que 
aparece muy clara en 
todos los mensajes. 

Continuó refiriendo que 
las dos palabras que 
más veces se repiten 

juntas son “oración y penitencia”, con las varian-
tes de “oración y sacrificio” y  “oración y mortifi-
cación”. Ya lo advirtió Benedicto XVI: “Debo decir 

Fregenal de la Sierra
Badajoz, Extremadura

Momento del apostolado 
en Frenegal de la Sierra.

“LOS CRISTIANOS, TAMBIÉN EN LOS 
ÚLTIMOS TIEMPOS, CON FRECUENCIA 

HEMOS EVITADO LA PALABRA 
PENITENCIA” (BENEDICTO XVI). 

Traemos a nuestras páginas un apostolado de hace varios meses. Lo ideal 
sería publicarlos en fechas más cercanas a su realización, pero como, gra-
cias a Dios, estos encuentros son frecuentes, se van acumulando en nuestros 
archivos. Esta vez, viajamos hasta tierras extremeñas, en la parte noroccidental de 
Sierra Morena; concretamente, en el pueblo de Fregenal de la Sierra, cuya patrona 
es la Virgen de los Remedios, cuya imagen podéis contemplar en la página siguiente.
Protegidos bajo su manto y con su bendición, tuvimos este fraternal encuen-
tro con un grupo de frexnenses, que siguieron el acto con mucho interés.
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APOSTOLADO

que nosotros, los cristianos, también en los últimos 
tiempos, con frecuencia hemos evitado la palabra 
penitencia” (15-4-2010). 

Recordó, además, que la Virgen en sus mensajes nos 
pide que hagamos oración del corazón: oración 
profunda, interior, no sólo vocal 
o externa. Y como oración 
muy importante pidió 
que se rezara el Ro-
sario, a ser posible 
las tres partes cada 
día (o cuatro en la 
actualidad), pues con 
el Rosario se “puede pa-
rar una guerra, ganar 
una batalla, curar 
en fe rmedades , 
sanar almas...” 
(5-8-2000).

La Iglesia 
siempre 
prudente va 
dando pasos.
Desde el comienzo de 
estos hechos en Prado 
Nuevo, la Iglesia no 
ha dejado de estar 
presente de una u 
otra forma: en el 
año 1994, fue 
aprobada la 

Asociación Pública de Fieles Reparadores y recono-
cida Luz Amparo como su fundadora; en 2010 se 
concedió permiso a los sacerdotes y religiosos(as) 
para acudir a los actos piadosos de Prado Nuevo; 
a partir de 2012, se permitieron las celebraciones 
de la Semana Santa, y en ese mismo año, meses 

antes del fallecimiento de Luz 
Amparo, se concedió permi-

so para la construcción de 
la Capilla provisional. 

Inauguraciones de 
residencias, bendi-
ciones de las mis-
mas, celebración 
de la Eucaristía, 
visitas... Son, entre 

otras, algunas de 
las acciones lleva-
das a cabo por la 
Iglesia, por medio 
de su Jerarquía, 
en favor de esta 

Obra.

Todo ello se ex-
puso en nues-

tro apostolado, 
para conocimien-

to de los vecinos y 
feligreses que acu-
dieron al acto, y 
a los que agrade-
cemos, desde estas 

páginas, sus nu-
merosas mues-

tras de afecto y 
colaboración.

Imagen de la Virgen Nuestra Señora de los Remedios, patrona de Fregenal de la Sierra.
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ANÉCDOTAS PARA EL ALMA

Disciplina: 
una meta a conseguir (2)
En la entrega anterior, hablábamos 
de la importancia de la disciplina 
en la vida cristiana. Hoy, segui-
mos con la segunda parte de este 
interesante artículo, donde se men-
cionaba a Warren Buffet, una de 
las personas más ricas del mundo.

Warren Buffet no anda con teléfono móvil 
ni tiene un ordenador en su escritorio. Su 
consejo para la gente joven: aléjese de las 

tarjetas de crédito e invierta en usted mismo. Su vida 
disciplinada se guía por estos criterios:

•	 El dinero no crea al hombre, sino que fue el hom-
bre el que creó el dinero.

•	 La vida es tan simple como usted la haga.

•	 No haga lo que los otros digan. Escúchelos, pero 
haga lo que le hace sentirse mejor.

•	 No se preocupe de las marcas. Póngase aquello en 
lo que se sienta más cómodo.

•	 No gaste su dinero en cosas innecesarias. Gástelo 
en las personas que de verdad lo necesitan.

•	 Después de todo, es su vida. ¿Para qué darle a 
otros la oportunidad de gobernársela?

•	 Si el dinero no sirve para compartirlo con los de-
más, entonces ¿para qué sirve?

•	 Ayuda en lo mucho o poco que puedas hacerlo; 
siempre habrá bendición para aquellos que sa-
ben compartir.

•	 	No gastes el dinero que no tienes. El crédito, los 
préstamos, etc., fueron inventados por la socie-
dad de consumo.

•	 	Antes de comprar algo, piensa: «¿Qué me pasará 
si no lo compro?». Si la respuesta es «nada», no 
lo compres; porque no lo necesitas. «Nada hemos 
traído al mundo, ni nada nos vamos a llevar…».

Terry Brazelton, tal vez el pediatra más prestigioso 
en Estados Unidos, insiste en que después de la ter-

nura, la disciplina es la cosa más necesaria. 

Disciplina significa enseñanza, no castigo. El objeti-
vo para el niño es conocer sus límites. Cada ocasión 
de disciplina es una ocasión de aprender. Por esto, 
después de que hayáis dado prueba de vuestra au-
toridad, sentaos con vuestro hijo para reconfortarle, 
diciéndole: «No debes hacer eso. Yo debo impedírte-
lo hasta que tú seas capaz de detenerte a ti mismo». 
Como dice Selma Freiberg, «un niño interpreta la 
ausencia de disciplina como una demostración de fal-
ta de interés y afecto por parte de sus padres».

El niño pequeño que no tiene disciplina, que no obe-
dece a sus padres ni a los «maestros», no logrará 
ser libre. El niño aprende a controlarse obedeciendo 
a sus padres, que le ofrecen pautas de conducta para 
ser libres y autónomos. Solo obedeciendo, el niño ma-
dura como persona. Hay que autorregularse y, como 
en los primeros años, el niño no es capaz, porque 
está dominado por los impulsos, solo obedeciendo las 
orientaciones de los maestros y de los padres y tenien-
do disciplina, alcanzará gradualmente la libertad. El 
camino para lograrlo: la obediencia y la discipli-
na (...).

Vuestros hijos necesitan disciplina, sí, pero discipli-
na positiva. Educarles desde esta clave es ayudarles 
a tener un futuro feliz. No tengáis miedo a inculcar en 
su educación unas pautas que les disciplinen, es de-
cir, que les orienten adecuadamente. Disciplina equi-
vale a aprender del maestro, en vuestro caso de los 
padres, sus derechos y deberes. Equivale a orientarles 
desde nuestra sabiduría de padres. Acompañarles en 
el proceso educativo personal. Quererles mucho. Pro-
ponerles valores y metas. Es decir, forjar a hombres 
y mujeres con personalidad humana y cristiana.

(J. A. San Martín, Boletín Salesiano)

© Foto: Greg Olsen. Idaho, Estados Unidos.
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No es mucho lo que sabemos de Bernabé 
(«que significa: “hijo de la exhortación”» 
[Hch 4, 36]), como le llamaron los Apósto-
les, aunque su nombre era José. Es probable 

que fuera uno de los judíos de la diáspora y que na-
ciera en Chipre. Su juventud es fácil que la pasara 
en Chipre o en Jerusalén. Parece que era tío de Juan 
Marcos.

Se dice en los Hechos de los Apóstoles: «...porque era 
un hombre bueno, lleno de Espíritu Santo y de fe. Y 
una considerable multitud se agregó al Señor» (Hch 
11, 24). Según esto, a Bernabé podemos considerarlo 
como el patrono de las virtudes humanas, virtudes 
que también vienen de Dios. Además, sin las virtudes 
humanas, las sobrenaturales no tienen donde apo-
yarse.

Era también generoso Bernabé, según recoge el libro 
de los Hechos: «...tenía un campo; lo vendió, trajo el 
dinero y lo puso a los pies de los apóstoles» (Hch 4, 
37).

Bernabé no pertenece propiamente al número de los 
Doce elegidos por Jesús para formar su primera y más 
íntima Comunidad, pero sí parece que formó parte de 
los setenta y dos discípulos elegidos por el Señor para 
llevar su mensaje por todas partes. Más aún, el após-
tol Pablo siempre llama a Bernabé «apóstol», porque 
parece estuvo más asociado al Colegio Apostólico que 
el resto de los discípulos. La Liturgia le conserva este 
honroso título de «apóstol».

Quizá antes fue compañero de Pablo y pertenecía 
también a los que frecuentaban la escuela de Gama-
liel. Es fácil igualmente que fuera amigo de Esteban, 
quien será el protomártir del cristianismo.

¿Cuándo abrazó la fe cristiana Bernabé? No lo sabe-
mos. Pudo ser al contemplar alguno de los prodigio-
sos milagros de Jesús, al oír las cosas maravillosas y 
nunca oídas que brotaban de los labios del Maestro.

San Juan Crisóstomo, que quizá conoció fuentes auto-
rizadas, dijo de Bernabé: «En todo era excelente: bella 
disposición, genio apacible, generoso, recto, sincero, 
lleno de bondad; de educación esmerada, de modales 
atentos y finos, de tanta modestia y compostura, que 
se atraía la simpatía de cuantos le trataban, y arras-
traba y cautivaba los corazones».

Bernabé gozaba de gran autoridad entre los Apósto-
les, ya que su intervención entre los judaizantes y he-
lenizantes fue definitiva en el Concilio de Jerusalén.

Otra intervención de gran valía para el cristianismo 
fue el haber introducido al convertido Pablo a formar 
parte de los auténticos seguidores de Jesucristo. Dice 
el libro de los Hechos de los Apóstoles: «Entonces Ber-
nabé le tomó y le presentó a los apóstoles y les contó 
cómo había visto al Señor en el camino y que le ha-
bía hablado» (Hch 9, 27)

Su mismo nombre, que en arameo significa «hijo de 
la profecía», «hijo de la consolación», refleja la mi-
sión que le estaba encomendada a Bernabé. Mar-
chará en primer lugar a Antioquía, donde al ver que 
es tanta la mies y tan pocos los operarios llamará a 
Pablo para que el ayude en el apostolado. De Antio-
quía pasa a Chipre donde predica con ardiente celo 
el mensaje de Jesucristo. Acompaña a Pablo en su pri-
mer viaje. Por todas partes va dando testimonio de su 
celo por la gloria de Dios. A todos quiere convertir a 
la verdadera fe.

Parece que volvió a Jerusalén y aquí murió mártir por 
Jesucristo, después que en muchas ocasiones ya «ha-
bía expuesto su vida por el nombre de Jesús».

11 de junio

San Bernabé,
Apóstol (S. I)

TESTIGOS DEL EVANGELIO

Cuadro anónimo de San Bernabé.



ACTOS DESTACADOS ESTE VERANO EN

TEXTOS PARA MEDITAR

COLABORA

«Me concedió ser Madre de amor y de 
misericordia, y me dio gracias como a ningún 

ser humano le otorgó, para que yo estas gracias 
pudiera distribuirlas sobre los mortales (...). 
Por eso María es tan odiada, hijos míos, por 

eso el enemigo hace que desaparezca el nombre 
de María» (La Virgen, 4-VI-1988).

«Tú inflamas mi corazón de amor, Señor. Que 
permanezca siempre en el amor, que es vida; 

porque permanecer en el amor es permanecer en 
Ti, mi bien» (Luz Amparo).

14 de Junio 
Aniversario de la Primera Aparición

17 de Agosto 
Aniversario Fallecimiento Luz Amparo

15 de Septiembre 
Fiesta de la Virgen de los Dolores

Primer Sábado de Octubre 
Mes del Rosario

Y todos los primeros sábados de cada mes: procesiones, Misa, 
Rosario, Hora Santa... además de los retiros y jueves eucarísticos

SUSCRIPCIÓN Y CONTACTO

¡Seguimos adelante!
Cada nueva publicación es una 
oportunidad para que Prado 
Nuevo se difunda a mas países.

Tu aportación a la Revista es 
importante para todos, ¡conta-
mos con ello!

(Boletín de suscripción 
en el interior).

Puede contactar con nosotros por 
correo electrónico, correo postal o 

llamando al teléfono

00 34 91 890 75 51
Fundación Virgen de los Dolores 

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

info@pradonuevo.es

Sí desea colaborar con la obra 
benéfica de Prado Nuevo, puede 
hacerlo de las siguientes formas:

•	 Haciendo un donativo 
por transferencia o domicilia-
ción bancaria a cualquiera de 
las siguientes cuentas:

IBAN: ES77 2038 2484 
1968 0000 7808 
IBAN: ES65 2100 4991 
6722 0023 9201
o mediante giro postal a 
PRADO NUEVO – OBRA SOCIAL

C/ Carlos III, 12 
28280 El Escorial 
(Madrid) ESPAÑA

•	 Haciendo un legado a 
la Fundación Benéfica 
Virgen de los Dolores.

Para desgravar su donativo, 
envíenos su DNI.

Prado Nuevo


